
doscientas personas, en su mayo-
ría vecinos de Segovia, presen-
ciaban detrás de las vallas habi-
litadas los actos conmemorativos.
El protocolo les permitió entrar
antes de las 11.30 horas.

Premio Daoiz

El bicentenario del Dos de Mayo
coincidió con el Premio Daoiz,
galardón que viene entregándose
cada cinco años desde 1908, en que
fue creado para rendir tributo al
artillero. El Rey de España entre-
gó la distinción al teniente gene-
ral Víctor Rodríguez Cerdido,
nacido en El Ferrol (La Coruña),
pero estrechamente vinculado a
Segovia, ciudad donde se formó y
en cuya Academia de Artillería
fue profesor, jefe de Estudios y
director.

El acto, que se prolongó por

CARLOS ÁLVARO SEGOVIA

Fue un acto sobrio y exento de
todo ornamento. El país conti-
nuaba de luto por la reciente
muerte del ex presidente del Go-
bierno Leopoldo Calvo Sotelo, así
que acabaron suspendiéndose los
honores reglamentarios, las sal-
vas que cuatro cañones habían de
disparar desde el mismo Alcázar
y el cóctel inicialmente previsto.
Pero el duelo no pudo con la emo-
tividad, que alcanzó su momento
culminante cuando dos artilleros
depositaron una corona de laurel
delante del monumento a Daoiz y
Velarde, esculpido por Aniceto
Marinas con motivo del primer
centenario del inicio de la Guerra
de la Independencia.

El Rey Don Juan Carlos honró
con su presencia la memoria de
los héroes del Dos de Mayo, Luis
Daoiz y Pedro Velarde, en una
fecha muy especial: el bicentena-
rio del levantamiento del pueblo
de Madrid contra el ejército napo-

leónico el día 2 de mayo de 1808.
El monarca llegó a Segovia en he-
licóptero y desde el recinto de
Baterías se dirigió en coche ofi-
cial hasta el Alcázar, a través del
Paseo Nuevo y la Ronda de Juan
II. En el recinto de la fortaleza,
plaza de la reina Victoria Euge-
nia, entró con puntualidad britá-
nica, a las 12 del mediodía, y allí
fue recibido por las autoridades
militares, el presidente de la Jun-
ta de Castilla y León, Juan Vicen-
te Herrera; el delegado del Gobier-
no en Castilla y León, Miguel Ale-
jo, y el alcalde de Segovia, Pedro
Arahuetes. Debido al luto no se

rindieron honores a Don Juan
Carlos ni se pasó revista a las tro-
pas, así que el monarca se colocó
frente al monumento a Daoiz y
Velarde y escuchó la Lección del
Dos de Mayo que cada año pro-
nuncia el capitán con mayor anti-
güedad de los profesores de la Aca-
demia de Artillería de Segovia.
En esta ocasión le correspondió
al capitán Alejandro Herrero, que
glosó la figura de los artilleros
Daoiz y Velarde, alumnos del
entonces Real Colegio de Artille-
ría ubicado en el Alcázar sego-
viano y fallecidos el 2 de mayo de
1808. Muy cerca, un grupo de unas

El Rey honra la memoria de los
héroes del Dos de Mayo en el
bicentenario del levantamiento

Don Juan Carlos preside el desfile junto a las autoridades civiles, ayer, en la plaza de la Reina Victoria Eugenia, en el recinto del Alcázar. / ANTONIO DE TORRE

Juan Carlos I preside la conmemoración y entrega el
Premio Daoiz al teniente general Rodríguez Cerdido

El luto por la muerte del ex presidente Calvo Sotelo
reduce a mínimos el protocolo inicialmente previsto
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VISITA REAL

El teniente general Rodríguez
Cedido pronunció un emociona-
do discurso en presencia del Rey.
Quien fuera director de la Aca-
demia de Artillería, recordó la
impronta que la ciudad dejó en
su vocación como artillero. «Hice
el bachiller en Segovia –señaló–,
en el instituto que hay al lado de
la Academia, viviendo y apren-

diendo lo artillero de mis padres,
asistiendo a los actos de la Aca-
demia y a los triduos de Santa
Bárbara. Lógicamente, surgió en
mí una intensa vocación artille-
ra, vocación que fue satisfecha
cuando hace cincuenta años fui
promovido a teniente de Artille-
ría».

El militar condecorado, que
recibió de manos del Rey el sable
que lo identifica como Premio

Daoiz, se mostró muy orgulloso
de su trayectoria profesional y
recordó a los generales Pontijas
y Vázquez, ambos profesores
suyos. «Los dos han sido Premio
Daoiz y compararme con ellos
me produce una gran confusión,

porque siempre he dicho que arti-
lleros como el general Pontijas,
sale uno cada cien años».

Rodríguez Cerdido estuvo
acompañado de toda su familia
y recibió la felicitación de todos
los asistentes.

«En Segovia surgió en mí una
intensa vocación artillera»

C. A. SEGOVIA

Cerdido recibe el premio de manos del Rey. / A. DE TORRE


